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	Y líbranos del Mal.

	 


DÍA 1

	 

	
	
.1. Dualidad: amor y dolor




	 

	Mis Monstruos me acechan, siempre incisiva su presencia, inevitables en el ocaso obstruido de mi penumbra. Emergen de las tinieblas y el tormento, implacables, compañeros, revelando la cruda realidad con una frialdad que congela el alma. No espero otra cosa de ellos.

	 

	Y qué sorpresa encontrarme aquí, navegando en el océano de la desgracia. ¿Qué más puedo hacer? Y ¿qué traigo esta vez? Pues un nuevo cargamento de tragedias y tan solo un paquete de malas decisiones. Una mezcla exquisita, con un toque de desilusión añadido para darle ese sabor amargo que tanto me gusta. Lo que me espera no me sorprende en absoluto, siempre he tenido un gusto impecable para lo miserable. Uno hace lo que puede para mantener un garantizado estándar.

	 

	¿Es la libertad una ilusión? ¿Reside en nuestra eterna lucha contra el mal? ¿Hay una oportunidad de rehabilitación o solo el recordatorio de nuestra fragilidad? No lo sé, y tampoco lo sé aceptar.

	 

	Para mi futuro he decidido diversificar en desventura, definitivamente estoy considerando alcanzar nuevas formas de fracasar. Veo importante mantener la variedad en la vida. ¿Qué sería de mí sin un poco de variedad en las miserias? Aunque supongo que me veré de todas formas en el fondo del pozo. Siempre es un honor hundirme en él. El elenco está completo y dispuesto en mi infortunio, cada espectro desempeña su papel en esta función dramática del desamparo. En lo más profundo de mi ser, trato de hallar, a gritos, un final bonito o un rayo de esperanza, una chispa que ilumine mi camino; pero sin mucha suerte. La travesía continúa sin rumbo, un errar perpetuo en un mar negro, donde los susurros del viento llevan consigo promesas rotas y sueños desvanecidos.

	 

	¿Acaso el encuentro constante con el infortunio es el destino inexorable de aquellos que ansían descubrir un sentido en la vida o simplemente una elección consciente de abrazar la oscuridad como compañera eterna? ¿Es la desgracia el precio que pagamos por buscar profundidad en un mundo superficial o una mera consecuencia de nuestra insaciable sed de significado en un universo desinteresado?

	 

	Maravilloso día el de hoy, para lamentarme en la miseria de la creación en la que, anclado, me ahogo. El sol brilla radical, con una intensidad que contrasta cruelmente con la vacuidad de mi alma. La ironía se convierte en mi único consuelo, donde la belleza del día resalta aún más la confusa luz oscura de mi interior. Es en esta paradoja donde encuentro la amarga compañía de mi tristeza, un recordatorio constante de la inutilidad de buscar luz. Mis risas lamentosas y lejanas y los murmullos de mi corazón roto son un eco infinito de la soledad que me envuelve. Siento que mis quejas se despiden de donde parten, y nunca vuelven, cada vez más distanciadas.

	 

	¿Es, acaso, la sombra una parte esencial de nuestro ser que nos recuerda la complejidad de este? ¿Un reflejo de la dualidad inherente a nuestra naturaleza, donde la luz y la oscuridad entran en un eterno juego de contrastes y paradojas?

	 

	Tengo las ganas de afirmar que el amor es una patética fantasía que solo nos arrastra hacia el abatimiento más profundo. Una tragedia romántica que nos hace creer que la felicidad existe, solo para estrellarnos contra la cruda verdad. ¿Es el amor una cruel mentira del destino o la esencia misma de nuestra búsqueda eterna de significado? ¿Es acaso la dualidad del amor, su capacidad para traer alegría y dolor, una prueba de su verdadera profundidad o simplemente una paradoja inevitable en el tejido mismo del cosmos?

	 

	Reírse. Reírse de lo malo, la única manera de mantener la cordura en este circo de la vida. Es excitante cómo el destino no deja de burlarse de mí, tan emocionante como ver crecer el moho en una tumba. Ah…

	 

	Y ¿el erotismo? Ah, el erotismo… Como un haz de luna en una noche sin estrellas, efímero y sin sentido. Será esa la esencia misma de la pasión. Una pasión tan ardiente como una fogata en medio de un cementerio.

	 

	Ah, la sensualidad de la decadencia. Qué excitante me parece cómo la muerte se cierne sobre mí con su abrazo frío y eterno. Tan excitante como una serenata, bajo la lluvia, de gatos callejeros en una noche sin luna. ¿Acaso no es la muerte la única certeza en este absurdo corral de la vida? La muerte, el único amante fiel en un mundo de traiciones y desengaños.

	 

	Es fascinante cómo el dolor se entrelaza con el placer con perversidad, mientras aguantamos el ritmo. Como un tango entre lo trágico y lo grotesco, donde cada paso nos lleva más cerca del desastre.

	 

	El desastre y el abismo… Oscuros precipicios que me llaman con susurros seductores, invitándome a perderme en su sin fondo. ¿Quién se podría resistir a semejante invitación cuando la esperanza es vencida por el vértigo y tan solo una ilusión fugaz? Tan pasajera como la juventud envejecida por el paso del tiempo.

	 

	Al final no me queda nada más que abrazar mi propia degeneración, con una sonrisa cínica en los labios. Y quizás, sólo quizás, encontrar un destello de humor en medio de la tragedia sea la única forma de mantener la cordura en este desfile.

	 

	
	
.2. Carcajadas en el abismo: la dualidad entre el desafío y el destino




	 

	¿Es el humor la válvula de escape ante la atrocidad del destino? ¿Una herramienta que nos permite encontrar belleza en la imperfección? ¿Una dualidad que refleja la complejidad de nuestra relación con el mundo y con nosotros mismos? Quizás en la risa encontramos una forma de trascender nuestras limitaciones y estrechar tanto la tragedia como la comedia, abrazar la vida.

	 

	¿Qué me impide sumergirme y entregarme a la locura y el crimen, abrazar el crimen como a una amante desquiciada? Será el miedo a perder incluso la última migaja de valor, si es que tengo de eso. Pero, qué dulce y despejado sería perderse completamente. Dejar atrás ese mundo despiadado e introducirme al completo en la oscuridad de la mente. Como un último acto de rebeldía contra la monotonía, un grito de libertad en medio de la opresión del ser.

	 

	Tal vez, en esta comedia disparatada, la verdadera libertad sea aceptar mi propia esclavitud y reírme de ella hasta el último aliento. Así, cada suspiro se convierte en un acto de desafío, cada lágrima en una declaración de resistencia implacable. Y en la risa amarga, mi destino cambia, encontrando la fuerza para seguir caminando por este sendero, donde la fe es solo un espejismo.

	 

	Voy a sumergirme en la locura, seguro, y a dejar que el desorden culmine con el crimen, que sea mi único guía en este viaje, posiblemente hacia la inmensidad de la nada. ¿Acaso hay algún otro destino digno de mi existir?

	 

	Desafiaré al destino a carcajadas, ese es mi deseo. Encontraré en la locura la única verdad en este mar de mentiras y decepciones. Y que el mundo tiemble ante mi alianza y mi confianza. ¡Que mi risa sea la melodía que guíe los pasos de mis fieles! ¡Que el mundo arda en el fuego de mi rebeldía y que la carcajada y la burla sean las únicas salvaciones en el viaje del no retorno!

	 

	¡Que las estrellas se apaguen de envidia y la luna llore sangre al ver mi rebelión contra el destino! Porque en este baile sin fin, soy el maestro de la tragedia y el amante del caos escribiendo mi propia historia en las páginas de los dioses. El mundo no, que el firmamento sea el que tiembla ante mi determinación. En cada latido de mi corazón maldito se teje una epopeya de sufrimiento y desafío, una sinfonía de tinieblas y fuego que resuena en la eternidad. Soy el arquitecto y escultor de mi desdicha, forjando destino con manos ensangrentadas y una sonrisa perversa.

	 

	Que mi nombre sea pronunciado con temor y admiración en los rincones más oscuros del tiempo, porque soy el hijo de la gélida noche, el amante de lo imposible y el rey del absurdo. Que mi voz apague estrellas porque llevo en mi alma la esencia del caos, el susurro de los sueños perdidos y la risa de la opacidad. ¡Que mi siniestra carcajada sea la canción que inspire el miedo en los corazones de los mortales! Que su reverberación resuene en la noche, melodía macabra que embruja y aterra contagiosa.

	 

	Encuentro una fuerza inusitada, una euforia de nula luz que me eleva por encima del dolor y el sufrimiento. Dejo los susurros y las plegarias a los dioses y triunfa mi carcajada, tributo a la crueldad de mi destino infernal, donde soy tanto el titiritero como la marioneta, qué sublime belleza la de mi ascenso en él, la luna, las estrellas, los dioses, se convierten en meros espectadores de mi imparable reinado.

	 

	Pero pienso, la capacidad de inspirar miedo en los demás… ¿No es acaso la oscuridad, que yace en nuestros corazones, tan profunda, que preferimos proyectarla en los otros para no enfrentarla dificultosamente en nosotros mismos?

	 

	Bah, ¡brindo!

	 

	
	
.3. Entre el licor y la bruma: notas desde el fondo del vaso




	 

	¡Brindo! Brindo por la eterna noche. La que avanza y, mientras, el alcohol embriaga mis sentidos. Ah, el alcohol… Ese elixir de la destrucción que me permite olvidar por un breve momento el peso de mis días. Bebo irónicamente, eso es. Para recordar que estoy vivo mientras me consumo lentamente. En mi circo de los condenados, el único consuelo que encuentro es en el calor del licor, el whisky, y el buscar refugio en los brazos de las drogas, ese dulce néctar que promete aliviar mis penas y desvanecer mis temores. La droga… otra ironía, amante clandestina que me seduce con sus promesas de éxtasis y olvido.

	 

	Pero, el éxtasis ¿qué es sino otro puto espejismo de placer, en el puto desierto de mi puta alma marchita? ¡Qué cruel ironía es buscar la felicidad en las sustancias que me arrastran hacia la profunda caída! Qué perverso es el juego de la adicción, donde cada dosis es un pacto con el diablo, es un paso más hacia la perdición. Pero ¿acaso no es la perdición un destino digno de mí, un paria de la sociedad, el hijo olvidado del universo?

	 

	¡Brindo por mi propia destrucción y que así sea, por el placer efímero de la agonía eterna que me espera al final del viaje! ¡Brindo por la locura que me consume, por el vicio que me define y por la insistente y mortal desesperanza!

	 

	Y aquí estoy, entre la neblina del alcohol y la bruma de la droga, sumergiéndome más y más en la vorágine de autodestrucción que he creado. Pero ¿sabes qué? Erótico es el peligro que acecha en cada inhalación, en cada sorbo de veneno que me lleva al despeñadero. Danza prohibida con la muerte, donde el riesgo aumenta el placer y la amenaza me excita aún más. ¡Es romántico mi amorío con la muerte! Sí, qué dulce y amargo es mi abrazo con el vacío. ¿Qué más me queda más que entregarme por completo a dejarme llevar por la corriente de la vorágine del desastre?

	 

	¡Brindo porque en este juego de autodestrucción soy el claro ganador!

	 

	
	
.4. Poesía guerrera: Crónicas de un rey autodestructivo




	 

	Mi antagonista soy yo mismo; en esta batalla sólo encuentro sofisticación en la lucha, nuevas armas, generando nuevas tensiones. Soy un desecho armándome para acabar conmigo mismo.

	 

	Quizá busco altruismo en esta cruel tiranía, ascendiendo en la violencia impuesta. Anhelo desafiar esta abrupta esencia.

	 

	En cátedra de desdicha sacio la sed de autolesión, con echar gasolina respondo a los actos, en un círculo vicioso, del que causa y efecto soy.

	 

	Demoler balanzas, amparado en la urgencia de decir “basta”, tomando las riendas del fin. Creer en elección, ilusión de lo desconocido, ironía, solo existe lo ignoto. La quiebra, presencia ante la incertidumbre, mayor posibilidad.

	 

	Triunfará el mal, sin disentir, la locura identifica lo bueno con máscara y esencia despoblada.

	 

	Solo tú desarmas mi mal y el diablo vuelve prometiendo lo mismo (volver). Y así sigo. Sin confiar en el deseo, solo en la nostalgia, sin futuro posible.

	 

	Dame tiempo, supongo, quiero pensar, venceré este campo de batalla con mirada al camino andado. Y me cuestiono la gran pregunta: ¿Seré caballero sin ti?

	Pensar en el mañana es perderse. ¿Adónde ir, qué me ampara? El desprecio, algo para sentir hacia mí, aunque sea eso, al menos algo, al menos desprecio.

	 

	Cerrar los ojos, más fácil que cerrar las heridas. Sin buen punto de partida, perdido ya.

	 

	Ah, y ahí me tienes, condecorado general en esta guerra interna donde, por cierto, me disparo solo y me aplaudo por fallar. ¿No es encantador? Me levanto cada mañana para atestiguar cómo me convierto en el villano de mi propia historia, saboteando cualquier atisbo de felicidad como si fuera un deporte en el que, irónicamente, siempre gano la medalla de plata.

	 

	Romántico y trágico, me imagino en un balcón de hierro forjado bajo un cielo tempestuoso, declarando mi amor eterno a la miseria. ¡Oh, desdicha! Mi fiel amante, nunca me abandonas, incluso cuando intento, patéticamente, dejarte por la esperanza. Pero ¿quién necesita esperanza cuando se tiene un talento tan exquisito para el desastre?

	 

	Cada proyecto de cambio se traduce en un acto cómico, en una parodia de evolución personal donde el único espectador, yo mismo, se aburre de la repetición. Si la vida fuera un teatro, yo sería ese actor que olvida su única línea: “Mejorar”. En cambio, improviso absurdidades, convirtiendo cada escena en un caos premeditado, esperando secretamente ovaciones. Y qué decir del futuro, ese horizonte tan pesimistamente prometedor. Me imagino dialogando con él, preguntándole: “¿Entones, qué tramas, futuro, para superar mi pasado glorioso?” Y el futuro, con sonrisa torcida, responde: “Más de lo mismo, pero con una nueva colección de máscaras para que al menos disfrutes el disfraz.”

	 

	En este teatro de lo absurdo que llamo vida, cada paso hacia adelante es, en realidad, un elegante tropiezo en una danza de dos pasos hacia atrás. Y mientras tanto, el desprecio y yo compartimos copas brindando por otro día de gloriosa ineficacia donde el mayor logro es seguir respirando a pesar del humo de los incendios que provoqué.

	 

	Así, entre sarcasmos y carcajadas amargas, me corono rey de las ruinas, esperando que al menos, en la caída, haya algo de estilo, y por qué no, algún aplauso irónico por el desastre bien ejecutado. ¡SALUD!

	 

	Creo que seguiré escribiendo, quizá mañana. He satisfecho cosas de mí, ya vale por hoy.

	 


DÍA 2

	 

	2.1.Culpabilidad en el espejo: excusas en la nada.

	 

	¡Ah, escribir! Glorioso acto que equivale a envolverse en sábanas limpias, nuevas y definitivas. ¿Y qué mejor destino que el descanso eterno? No es solo una confesión mundana, no. Es un sutil recordatorio de lo insignificante que es todo, ¿no crees? Contempla cómo me lanzo al martirio, entre el esqueleto de mi conciencia y la sombra de mi moralidad, robando corazones con la gracia oscura de un gato siniestro. En cada palabra, en cada trazo, encontramos la dulce condena de nuestra existencia, un ballet en el que danzamos hasta desvanecernos en la nada. ¿Acaso hay mayor belleza que la futilidad de nuestro ser?

	 

	Pero ¿qué importa todo? Voy a dejarlo de una vez por todas, incluso a esos desechos desalmados que se atreven a cruzar mi camino, cabrones. Que no es que los culpe del todo, ¿verdad? Al fin de cuentas, nuestras acciones simplemente reflejan una moralidad cuestionable, ¿no es así? Somos meros actores sin guion en un vasto teatro, improvisando en un escenario que carece de sentido. ¿Por qué aferrarnos a la ilusión de propósito cuando la esencia misma de nuestra vida se disuelve en la nada?

	 

	Excepto tú, claro. Amarte no es una razón, es una anomalía, porque aquí estoy yo, nadando en el mismo lodazal de adjetivos sórdidos, incapaz de señalar a esos cabrones sin nombrarme a mí mismo. En medio de esta aburrida farsa sin sentido, tu existencia brilla como un destello absurdo de luz, recordándome que, incluso en la nada, puede surgir algo tan incomprensible como el amor. No los puedo culpar. Ah, los misteriosos factores imperceptibles, tan convenientes para desviar la culpa de nuestros hombros encorvados. Todo tiene diversos factores, invisibles… ¿Por qué molestarse en asumir responsabilidad cuando podemos simplemente culpar a lo inaccesible? En esta excusa, nos aferramos a la ilusión de inocencia, mientras el vacío observa con indiferencia. ¿Acaso hay mayor consuelo que atribuir nuestros fracasos a lo etéreo, evadiendo así la carga?

	 

	Claro, todos ustedes están salvados en esa dimensión donde ni siquiera tienen autoría de mis pensamientos más oscuros o mis tristes reminiscencias. Pero ¿sabes qué? Lo que realmente me importa no es quién se salva y a quién culpar de tantos, voy a culpar a dos, uno soy yo y lo que más me importa es la posibilidad de que me despedacen en lugar de permitirme llevar a cabo mi grandiosa idea.  Son mis decisiones, un triunfo tener las propias. Desde el resumen de las razones hasta el fatídico acto que planeo, hay una resolución que emana de mi propia determinación, aunque haya culpables y quiera justificarlos o evadirles la autoría. La libertad parece tan lejana, donde la antítesis de todo sentido común se convierte en única verdad. Pero paradójicamente, la libertad y el sentido surgen en su forma más completa, justo cuando menos lo esperamos. ¿Sabes qué? En el abismo de nuestras decisiones más oscuras encontramos la auténtica esencia del ser, un fugaz propósito en medio de la nada. Y así, abrazamos la ironía, la única constante.

	 

	2.2.El baile de las paradojas: poemas explorando la ironía

	 

	Ah, estos exiguos grilletes de condena, tan efectivos en salvarme de las dolencias aunque su presencia apenas reduzca el dolor en este mar de suficiencia. No, no es insignificante el temor de perderte entre mis dedos, ni la angustia de partir sin haber cambiado. Es una abulia adornada con la necedad de seguir adelante, con una ironía que se refleja en mi ánimo paradójico. Y el pasado, oh sí, el pasado siempre augura el éxito de mi vergüenza. En esta paradoja de sentimientos el amor y el dolor se entrelazan, tejiendo una red de desconsuelo donde la esperanza se disfraza de ironía. Así, la vida se despliega en su cruel belleza, donde la condena y la libertad coexisten en un eterno abrazo.

	 

	¿Haré bien en hacer el mal? Oh, qué solemne asombro y qué incongruencia, ¿verdad? Pero, al fin y al cabo, lo haré de todos modos. Aunque sea repulsivo y desde la impotencia, seguiré insistiendo en el mal. No hay vuelta atrás; aunque suene a la antítesis de la libertad, lo que tengo planeado es inevitable. Es como una auténtica, radical e irónica deliberación. En esta encrucijada de moralidad distorsionada encuentro una especie de propósito retorcido, un eco de libertad en el acto mismo de abrazar la oscuridad. Porque en este absurdo teatro, la única certeza es la paradoja de nuestras propias elecciones.

	 

	Quizás sea solo una elección donde el azar abunda. No me sorprende pues estoy acostumbrado a sus caprichos. Me engañaría si pensara que merezco la libertad y que tengo otra suerte que la de seguir siendo escombro. En este juego cruel y aleatorio de la vida la esperanza es solo un espejismo que se disipa con cada golpe del destino. Y sin embargo, en medio de esta ruina encuentro una extraña belleza en la aceptación de mi insignificancia. Porque al final, ¿qué somos sino partículas a merced del caos?

	Tengo que aferrarme al privilegio de ignorar los indicios del posible final. Me concentro en la afirmación del mejor desenlace posible, donde la muerte llegue de un solo disparo y no, atravesando torturas interminables. Lo tengo claro. Estoy sumido en una bipolaridad alimentada por la maldad misma, pero lo tengo claro, lo haré. Un final rápido, aunque sé que la realidad se deleita en prolongar nuestro sufrimiento. Porque, en esta existencia llena de paradojas, es en la aceptación de la crueldad donde encuentro mi única verdad.

	 

	Ah, me voy a excusar recurriendo a una idea de Viktor Frankl1: “Entre el estímulo y la respuesta hay un espacio. En ese espacio reside nuestra capacidad de elegir nuestra respuesta.” ¡Qué conveniente es encontrar una excusa en el libre albedrío! En esta farsa nos aferramos a la ilusión de control, buscando consuelo en la idea de que nuestras decisiones son nuestras propias creaciones. Pero ¿acaso no es irónico cómo esa supuesta libertad solo nos lleva a más confusión y sufrimiento? Cada paso hacia adelante en el mundo de las elecciones parece llevarnos más cerca del abismo, recordándonos la cruel verdad de nuestra insignificancia en el universo.

	 

	Pero hablando de excusas, la risa, el maldito humor. Y la música, oh, bendito ejercicio. Es la gran respuesta, ¿no lo crees? La forma humana de expresar el profundo sentir en su estado más puro, cuando ni las palabras ni los gestos son suficientes. En medio del caos encontramos refugio en las melodías que danzan en el aire, en las risas que rompen la monotonía de la existencia. Pero, hay ironía. Incluso en los momentos de mayor éxtasis, no podemos escapar de la sombra que nos rodea. En la risa y la música encontramos tanto consuelo como aflicción, una paradoja más que define nuestra absurda condición humana. Sí, es cierto que cantando trato de liberarme de todo lo que me afecta. Te recomiendo que uses esa sagrada herramienta también. Canta, da golpes, silba, mueve una cuerda tensa.

	 

	¡Haz lo que sea necesario para soltar todo ese peso que llevas por dentro! Y si no puedes, simplemente ponte música y, escuchando, deja que todo fluya. Encontrar un escape, aunque efímero, es como robar un momento de paz en medio de la tormenta eterna. Porque, al final, somos fragmentos de caos buscando una melodía que nos haga sentir vivos, aunque sea por un instante.

	 

	Volveré a teclear, pero ahora necesito sumergirme en la música, cantar. Me urge articular mi enunciado de una manera diferente, no declamar sino cantar algún verso improvisado. Encuentro mi refugio momentáneo en esta sinfonía de contradicciones, donde las palabras se funden con las notas y el caos se transforma en armonía temporal. Porque, al final del día, ¿no es la música la única verdad en este mundo efímero y absurdo?

	 

	2.3.Tiempo diluido: explorando la vanidad y la distorsión

	 

	Ah, aquí estoy de nuevo. Y permíteme regocijarme en el hecho, siendo una simple excusa, de mi supuesta aproximación a la honestidad. Así que te advierto con toda sinceridad que voy a fumar ahora mismo. En este juego de hipocresía y verdad a medias, cada acto de aparente sinceridad es solo otra máscara que usamos para ocultar nuestra verdadera naturaleza. Porque, al final, ¿qué diferencia hace la honestidad en un mundo donde la verdad es relativa y la moralidad es un constructo frágil?

	 

	Digo “honestidad” no porque tenga la más mínima intención de obrar con rectitud, sino porque es un hecho innegable, ¿verdad? Estoy aquí y voy a fumar. No puedo mentir sobre eso. ¡Qué logro tan incorruptible! Aunque la honestidad se convierte en otra paradoja, una verdad que coexiste con la desilusión y la incertidumbre. Porque, al final, ¿qué es la honestidad sino una ilusión reconfortante en medio del caos de nuestras contradicciones internas y externas?

	 

	Espero no perder el hilo de mis pensamientos, aunque quién sabe qué puede pasar. ¿Qué más da, verdad? En este juego de los espejos de percepciones distorsionadas, cada paso nos lleva más lejos de la claridad y más cerca del abismo de la indiferencia. Porque, al final del día, ¿qué importa si perdemos el hilo de nuestros pensamientos en un mar de humo y distracciones? Incluso la pérdida de la coherencia parece una bendición disfrazada.

	 

	Mira, ya no hay tanta prisa ahora que me pongo a escribir de nuevo. He pensado que puedo tomármelo con calma o, quizás, no tarde mucho en terminar, quién sabe. En este eterno presente, el tiempo se desvanece en un suspiro diluyéndose en la nada. ¿Qué importa si avanzo con rapidez o si me detengo en cada palabra? En el flujo inexorable de la existencia el concepto mismo de tiempo se desvanece ante la insignificancia de nuestras acciones.

	 

	¡Maldición! Solo me quedan unas caladas y aún no he escrito nada. Quería fumar para ello, aprovechar el colocón, aunque sí que está afectando mi concentración, ¿no? Bueno, en realidad solo quería perder el tiempo. Soy un desastre total, pero al menos soy bonito, ¿verdad?

	 

	En este autoengaño y esta superficialidad, encuentro consuelo en mi vanidad mientras el tiempo se escapa entre mis dedos. ¿Qué importa si no logro cumplir mis propósitos cuando puedo simplemente admirar mi reflejo en el espejo del egoísmo humano? En el abismo del vacío, incluso nuestra apariencia se desvanece ante la realidad despiadada de nuestra insignificancia.

	 

	2.4.Sombra de amor: verdad y decadencia

	 

	Supongo que prefieres la verdad y decido por ti. Después de todo, desenterrar la verdad es uno de los argumentos que me llevan al papel.

	 

	Te confieso mi amor por ti. Y quiero que sepas la verdad sobre mí, para que puedas ver quién soy realmente y decidir con toda la información disponible. ¿Qué obtendré a cambio? Probablemente tu malestar, ¡vaya sorpresa! En el juego de la sinceridad y el desencanto, cada revelación es solo otro clavo en el ataúd de nuestras expectativas. ¿Qué más puedo esperar que la incomodidad de la verdad en un mundo donde la mentira es la moneda corriente?

	 

	Te escaparás de la tergiversación forzada con la que has amado, segundo a segundo, día tras día. El precio no solo será el dolor del desamor y la decepción, no, habrá más… Pero no lo haré por eso, ¿eh? En este universo de ilusiones rotas y promesas vacías, librarte de la farsa del amor es solo el primer paso hacia la verdadera libertad. No lo hago por el sufrimiento que seguirá, sino por la simple necesidad de despojarme de las cadenas de la falsedad y la ilusión.

	 

	Ah, no debería pretender ser decente solo por decir la verdad. Por mucho que sea honesto, lo que tengo planeado es verdaderamente reprochable y despreciable, no hay vuelta de hoja. Pero créeme, me consuela saber que no es la peor opción sino, la mejor. Cada elección es solo otra sombra en el panorama de la decadencia humana y la moralidad distorsionada. Pero ¿qué importa el juicio de otros?

	 

	Aunque trate de enmascarar mi confesión como un acto de liberación, no te hará libre, porque lo que he tramado seguramente acabe contigo en una mortaja. Ninguno de los tres vamos a salir vivos de esto, quizás ni siquiera este escrito, ¿quién sabe si seguirá o terminará o si será entregado? 

	 

	No puedes hacer nada, esperar; esperar a que no pase nada, a que pase algo malo o algo peor. Esto no solo es un aviso, es mucho más. Y no podrías ni avisar a la policía, de verdad, si lo haces es peor, créeme, nada funciona en esta corrupta ciudad. En esta danza macabra de destinos entrelazados, ¿qué sentido tiene buscar la liberación cuando la única certeza es la inevitabilidad del final?

	 

	Visto lo visto, quiero decir, sabiendo que lo que voy a hacer está decidido, pretendo darte la oportunidad de odiarme al escribir estas palabras, de que sientas asco y de que finalmente me rechaces, para que te arrepientas de haberme conocido. Te ofrezco la ilusión de elección mientras te anticipo el abismo del desengaño. El amor, una trampa mortal disfrazada de romance y pasión. No soy quien tú crees que soy, y eso cambiará tu percepción. Suprimiré los sentimientos para que desaparezcan los buenos, y que aparezca lo sensato y lo adecuado. Que no se adhiera, sino que se implore, por favor, no más absurdo. Cada revelación es solo otro golpe en la frágil estructura de nuestras expectativas. ¿Qué sentido tiene aferrarse a la ilusión del amor cuando la verdad es tan efímera como una ráfaga de viento en la noche?

	 

	Te voy a contar mi vida. Hacerlo es simplemente un vestigio de mi megalomanía y una clara muestra de mi impertinencia. En este teatro de vanidades y desengaños ¿qué importa revelar los detalles de mi existencia cuando el universo mismo se burla de nuestras aspiraciones y de nuestros sueños?

	 

	
	
.5. La verdad como espada: destino ineludible.




	 

	Quiero hacerte libre… ¡Otro absurdo más! ¿Qué estoy diciendo? Solo te traigo amargura en múltiples formas. Además, te obligo a enterarte de cosas que probablemente preferirías no saber. Entendería si hiciera páginas que hubieras dejado de leer. Soy grosero, no hay otra forma de decirlo. En este torbellino de buenas intenciones y malos resultados, cada gesto de amor parece estar condenado al fracaso. ¿Qué sentido tiene buscar la libertad en medio del caos cuando la propia búsqueda es una prisión en sí misma?

	 

	Incluso este aviso es grosero, un error total, aunque seguramente sea la mejor manera de prepararte para evitar sufrimiento excesivo. Pero en realidad, no puedes hacer nada más que dejar de leer, aunque eso solo adelantaría tu muerte. ¿Qué diferencia hay si nos preparamos para el sufrimiento cuando nuestra propia impotencia frente al destino es la tragedia que siempre está al acecho?

	 

	Aunque desees desesperadamente hacer algo, no hay remedio. Lo tengo todo planificado, ni siquiera la policía llegaría a tiempo, esa corrupta que solo empeoraría las cosas, la policía de Dom. Cada ensayo de control y resistencia es otro suspiro perdido en el viento del destino. ¿Qué importa si luchas o te resignas cuando la realidad es tan frágil como un sueño fugaz?

	 

	Canta, ponte música, y olvida que te estoy vigilando mientras lees. No escuches la Quinta sinfonía de Beethoven y fuma un cigarrillo. Tu muerte será repentina, así que piensa que no sufrirás más de lo que te hará sufrir el saber de antemano que ya está decidido. En este macabro dueto de indulgencia y fatalidad, cada nota de la melodía es solo otro paso hacia la inevitable conclusión. ¿Qué diferencia hay si encuentras consuelo en la música cuando el destino ya ha trazado su curso inflexible?

	 

	Te voy a matar yo. Insisto, si no lo hago yo, quién sabe qué te espera de esos individuos despiadados, que nunca han sentido una pizca de amor por ti. No lo harán de un disparo, no. 

	 

	Quizás ayudarte a aceptarlo sea la mejor opción. En este juego retorcido de protección pretenciosa y desdén, cada gesto de supuesta bondad es solo otro engaño en el escenario de la vida. ¿Qué importa si deseo protegerte cuando la realidad misma es una traición constante?

	 

	Mantenerme callado para evitar tu sufrimiento, eso es lo que debería hacer. Eso es amar, evitar el malestar. Pero como con todo -ya he dicho- factores invisibles me llevan a escribir esta carta o diario o reflexiones o no sé qué.

	 

	En este escenario de buenas intenciones y desenlaces desoladores, cada silencio es solo otro eco de nuestra impotencia frente al dolor inevitable. ¿Qué sentido tiene buscar protección en el silencio cuando la verdad misma es un susurro que nos empuja al abismo del desencanto?

	 

	A pesar de ofrecerte la verdad como un salvavidas no lo es, lo sé. Más bien, imagino que se siente como cuando un árbol descubre que es inflamable a través del doloroso avance de las llamas que consumen su cuerpo. Redondamente provoco tu angustia, no hay amor en lo que estoy haciendo. Qué pesado y decepcionante resulta ser. En estas revelaciones cada palabra es solo otra gota de ácido que corroe la frágil ilusión del amor. ¿Qué sentido tiene ofrecer la verdad cuando solo trae consigo el peso abrumador de la desesperanza?

	 

	
	
.6. El laberinto del alma: la fragilidad de la desilusión y el dolor




	 

	Es evidente que estoy pensando por ti, eso es mucho más que molesto. Me repugno a mí mismo, no tengo derecho a decidir sobre tus pensamientos ni puedo predecirlos. Siempre has sido una sorpresa inédita para mí. En esta intromisión y este desconcierto, cada derrota en el control es otro recordatorio de la propia insignificancia en el universo. ¿Qué derecho tengo a pretender conocer tus pensamientos cuando ni siquiera entiendo los míos propios?

	 

	Pensé que te había comprendido lo suficiente como para anticiparme en cierta medida a tus reacciones. Pero tras anunciarte que tu destino está en mis manos o el posible, en otras, ya no se trata de imaginación o de conocerte, es simplemente lógica. En esta resignación, la predicción es solo otra marca en el camino de lo inevitable. ¿Qué importa si creí comprenderte cuando la realidad se burla de nuestras ilusiones de control y comprensión?

	 

	Pero eso, no hace falta ser muy inteligente para comprender lo que te puede resultar inoportuno y no digo que te quiera matar para que me odies, quiero que quede claro. Repito, lo que voy a hacer yo es más indicado.

	 

	Por supuesto, hay momentos en los que debes elegir entre tomar el camino malo o el peor de ambos. En estas decisiones desgarradoras y moralidades ambiguas, cada elección es solo otra espiral hacia el abismo del desencanto. ¿Qué importa si elijo el camino menos malo cuando la fatalidad acecha?

	 

	Mira, todo en mi vida ha sido un tormento. Excepto tú, hasta cierto punto. Has habitado en mí como el ápice de luz en forma de oasis, rompiendo la penumbra del vacío. Eres algo genuino y eterno en medio de tanta carga y constante golpeteo. Antes, eras el otro lado de la moneda, el que deseaba que fuese único, mi oportunidad de empezar de nuevo, mi nuevo amanecer el que ahora parece imposible. En esta oscuridad que me consume tú eres la llama que aún arde con la promesa de esperanza, aunque cada día se vuelva más difícil creer en ella.
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